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1 concepto de Ciudad Ed a toma forma con el Manifiesto 

de Ciudades Educadoras aprobado en Barcelona en 1990, en 

donde se definen principios fundamentales y se delinean políti-­

cas de largo alcance para que, autónomamente, las ciudades que se acojan se de-­

finan como tales. Pero valga señalar que no por ello las ciudades no han sido edu­

cadoras desde tiempos remotos y que, de distintas maneras, en sí mismas las ciu­

dades lo son. De hecho, cuando Le Corbusier habla del nacimiento de la ciudad, 

afirma que aislado, el lwm"bre se siente desarmado; por eso se vincula espontáneamente a 
un grupo, no hace más que llamar la atención sobre una necesidad microeconómi-­

ca olvidando que, para que ello funcione, primero se debe generar una alianza 

que dé sentido a su estar ahí heideggeriano, a su razón de estar en el mundo. 

No es posible conservar la estructura mínima de una ciudad si los 

seres que le han dado forma no establecen vínculos de convivencia y de 

respeto por las religiones; los ritos, las creencias y las costumbres del otro; 

es decir, es gracias a las alianzas y a las estructuras legisl~tivas progresiva .. 

mente desarrolladas que la ciudad genera que nace el derecho privado y 

con él la necesidad de garantizar la estabilidad institucional que repercu-­

tirá en la solidez de su núcleo de base: la familia. Por eso, más allá de la 

transmisión oral del conjunto cultural, los núcleos fundacionales y en 

virtud de la diversidad cultural de quienes llegaban a ella, los habitantes 

de la ciudad requirieron de lugares propios en donde preservar y transmi-­

tir su acervo. Primero fue la palabra que se transformaba en cada relato 
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que compone el mito, el mito entendido como un sistema cuya matriz 
permanece y sus correlatos cambian de acuerdo con el narrador, con sus 
estados de ánimo, con lo que quita o agrega de acuerdo con lo que ha vi ... 
vido; luego fue la escritura y las bibliotecas, y casi paralelo a ellas, los sis ... 
temas de enseñanza y la escuela, el lugar donde los individuos desarrollan 
la conciencia no sólo sobre la· macroestrucura que es la ciudad y el Esta ... 
do, con sus espacios públicos y privados, su ordenamiento territorial, con 
las reglas que permiten o prohíben disfrutar de sus equipamientos -bie ... 
nes, servicios y libertades no vigiladas ni castigadas-, con sus alianzas im ... 
plícitas y explícitas, sino sobre su entorno inmediato, la familia en cual ... 
quiera de sus formas y, sobre todo, la conciencia sobre sí mismos. 

En esencia, a pesar de que a lo largo de la historia ha habido pedago ... 
gías destinadas más a crear individuos al servicio del Estado o de institucio ... 
nes incrustadas en diversos sectores económicos, la Escuela no ha cambia ... 
do su original conócete a ti mismo socrático y progresivamente ha dejado de 
ser un lugar al servicio de la ciudad, para ser aquel espacio privilegiado en 
donde el sujeto aprende a ser ciudadano, a asumir su destino de transeún ... 
te; es decir, de viajero. Esta última condición, acaso la más feliz, no sólo re ... 
conoce la individualidad en el habitante de la ciudad para quien desplazar ... 
se de un lugar a otro es conocer y simultáneamente ampliar su visión del 
entorno, principio del bildung del que nos hablara Locke: aventura, trans ... 
formación múltiple, interior y exterior, metáfora de la formación, sino que 
lo hace conciente de la vida orgánica y espiritual, así como de la vida inte ... 
lectual y pulsional del otro. 

Que la escuela hoy haya dejado de estar al servicio de la ciudad no sólo 
para ser ella misma y cuestionarse, sino para desempeñar papeles fundamen ... 
tales para consolidar y dinamizar tanto sus núcleos fundacionales como la 
macroestructura, es de vital importancia para comprender los alcances en tér ... 
minos de lo que ésta representa para el municipio y para el Estado, y es una 
noción clave que debe tenerse presente cuando se habla de Ciudad Educado..­
ra. La grandeza de la ciudades no está en el tamaño de sus edificios, de sus 
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avenidas, de sus centros comerciales o de la infraestructura educativa, está en 
la preservación de sus mitos y de su sistema de creencias, en la capacidad de 
los transeúntes de estar ahí y de generar pactos con el otro que vayan más allá 
de lo bancario o lo transaccional, y aún más, de poner en movimiento, en la 
vida cotidiana, imaginarios fuertemente expresivos que muchas veces poco 
tienen que ver con la fantasía y que hablan de una ciudad que permanente ... 
mente se transforma: desde el cambio automático de actitud de las persopas 
que ahora utilizan un sistema urbano de transporte masivo con el que la ad ... 
ministración pública demostró un poco de respeto hacia el ciudadano, hasta 
la articulación de la Escuela a la comunidad en unos términos y en unas con ... 
diciones que hace cincuenta años eran impensables, una utopía, cuando la 
ciudad iba a la Escuela y esta se encargaba de cumplir su misión, cuando no 
se soñaba siquiera con que los maestros pudieran organizarse en redes peda ... 
gógicas y reflexionar su práctica como una experiencia intelectual y de vida 
que podían compartir con otros, cuando aún la ciudad era pensada para su 
desarrollo de manera endógama, no con y para las instancias que la confor ... 
man y miran hacia afuera. 

Los artículos de esta edición de la revista Educación y Ciudad tes ... 
timonian la vocación de autonomía y de avanzada de la Escuela en rela ... 
ción con su función dentro de la ciudad, y son una muestra fehaciente 
del esfuerzo del magisterio por pensar la Escuela no como un ente que 
está ahí, sonámbulo, sin plena conciencia de sus actos, como diría Isaac 
Joseph, que vive bajo las relaciones que ya le han demarcado, que no 
cuestiona, que no confronta y que no sufre, que no discute más allá de 
lo que el stablishment le permite defender y concibe como única forma 
de vida; va más allá, la Escuela es un sujeto insomne, no puede dormir 
porque está pendiente de las trans·iciones del mundo y de ella misma; 
vigila, es subjetiva, participa de los mitos urbanos y de la política, de las , 
creencias y de las nuevas teorías, ve el mundo tal como es, pues recono ... 
ce que para ella y para los individuos el pensamiento y la palabra más 
insignificantes, en sí mismos, son un don. 
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